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LA SALLE: UNA 
ESPIRITUALIDAD 

PRÁCTICA
Equipo de Reflexión 

Área de Formación Lasallista
U niversidad de La Salle 

E -m ail: flasalle@ jupiter.lasalle .edu .co

«Para La Salle su propuesta espiritual, es la integración dinámica y 
armónica de la fe en el proyecto amoroso y salvífico de Dios, con los 
compromisos cotidianos del ministerio educativo. Esa espiritualidad 
será el principio animador que transformará el lodo en vida como el 

soplo creador de Dios relatado en el Génesis» 
Alfredo Morales f.s .c .

Todo proyecto educativo es un proyecto ético. Pues en él se hace la 
opción o elección de unos valores y sus valoraciones. El estilo educativo 

lasallista se reconoce por la mediación axiológica cristiana de los 
espacios y de las relaciones, es decir, todo espacio y toda relación al 

interior de la escuela está habitada por un valor de tipo evangélico. La 
educación en valores que se desprende del modelo pedagógico lasallista 

se proyecta en la cultura como una vivencia de esos valores 
transformando y convirtiendo todo.
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¿ C u á l  e s  n u e s t r a  id e n t id a d  m o r a l?

E n la medida en que buscamos los «lugares de memoria», como llamaba el filósofo 
francés Paul Ricoeur, a aquellos espacios que de la memoria nos convocan a to­
dos, así mismo conocemos sobre nuestra identidad. En palabras del Hermano 

Miguel Campos, «conocer nuestra identidad lasallista es remontarnos juntos a los ‘lugares de 
memoria’, a esos lugares que nos unen con el Fundador para saber quiénes somos, y cuál es 
el papel que estamos llamados a desempeñar en el escenario de la educación» (Palabras 
pronunciadas en el conversatorio para jóvenes líderes lasallistas. Bogotá, CILA, febrero de 
2004).

La identidad a la que nos referimos y que 
está a la base de nuestras raíces, es de cor­
te moral. La identidad moral está dada en la 
p raxis  de un conjunto de valores por parte 
de un grupo de personas que se adhieren 
fielmente a ellos y son las responsables de 
transmitir, actualizar y mantener a través del 
tiempo, el propósito que las ha unido. La 
búsqueda de tal identidad responde a la ne­
cesidad de reflexionar sobre el propio que­
hacer como educadores para la formación 
profesional, y personal en valores morales, 
de los educandos.

En 1694 un grupo de doce personas se aso­
ciaron con el Fundador para ofrecer un ser­
vicio educativo cristiano dirigido hacia los más

pobres como voto para procurar la gloria de 
Dios. Hoy, como en sus orígenes, debemos 
trabajar juntos y por asociación en la misión 
de educar en los valores cristianos en todos 
los niveles de enseñanza.

Sin embargo, se pregunta el Hermano Israel 
Nery: ¿cómo comulgar en un mismo carisma 
y vocación seglares y religiosos? Quizás, se 
responde el Hermano, la respuesta está en 
lo que nos une a seglares y religiosos, el 
compromiso de responder por medio de la 
educación cristiana a las nuevas pobrezas 
de los jóvenes de hoy, en aras de promover 
la justicia, servir a los pobres y crear víncu­
los de fraternidad entre la familia humana 
(Palabras en un conversatorio para la comu­
nidad académica de la Universidad de La 
Salle, Bogotá, febrero de 2004).

La p ra x is  del conjunto de valores que con­
forman la identidad moral lasallista, son los 
valores cristianos volcados hacia la población 
infantil más desfavorecida socialmente; las 
personas comprometidas con estos valores 
son las que asumen la educación por voca­
ción y como ministerio.
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¿ Q u ié n e s  so m o s  com o  
U n iv e r sid a d  L a s a l l is t a ?

El Lasallismo es una filosofía que se funda­
menta en tres principios básicos:

E l e s p ír it u  d e  F e

De manera muy sintética podríamos decir que 
no es otra cosa que la aspiración y ejercicio 
permanente para que la vida esté precedida 
de una lectura de acontecimientos a la luz 
del Evangelio. Se trata de vivir de tal manera 
que cada hecho sea interpretado o ilumina­
do como la «misteriosa presencia de Dios». 
Es intentar vivir el proyecto personal en una 
sumisión al proyecto de Dios para con el hom­
bre.

Aquel «m irar todo a la  lu z  de la  fe» o aquel 
otro d e «no hacer nada sino con la  m ira pues­
ta en dios» o él «,a trib u irlo  todo a dios»\ no 
representan sólo normas monacales sino 
unos principios de acción que recogen la mis­
ma actitud sumisa de Jesús y que por cuya 
práctica se hace posible el «éthos de la  sa l­
vación».

E l e s p ír it u  d e  F r a t e r n id a d

Se trata de vivir como comunidad de Herma­
nos. Entre Lasallistas se ha adoptado el nom­
bre de hermanos porque la subsidiariedad, 
aquella ayuda respetuosa para que el otro 
pueda «ser» (el alumno o el cohermano), lo­
gren su proyecto vital, es un descubrimiento 
que hace del lasallismo algo Carismático en 
todo el Mundo. «Todo Lasallista es mi herma­

no» se convierte en rezo entre quienes han 
descubierto que en la relación fraterna (de 
hermanos) está la clave de la salvación y cam­
bio social. La adopción de la fraternidad lle­
ga hasta lo medular: el cuidado, el desvelo, 
respeto, tolerancia y caridad por el otro. No 
se equivoca el Dr. Ruiz al afirmar que si hay 
algo que hace vigente y fecundo el pensa­
miento Lasallista es la característica de una 
relación afectiva en los procesos pedagógicos 
(Juan Pablo II. «Ex Cordae Eclessiae», No. 2).

E l  e s p ír it u  d e  c e l o  o  e l  v iv ir

AFANADOS POR LA SALVACIÓN

Ese ideal que tanto motivó e iluminó al Señor 
de La Salle, nos recuerda la escena de la pri­
mera comunidad de los Cristianos «tenían un 
solo corazón». Es un ideal que no hace más 
que explicitar la frase evangélica del deseo 
de Dios: «Que todos los hombres se salven y 
lleguen al conocimiento de la verdad», frente 
a la cual no cabe más que ser «instrumento 
en manos de Dios» para lograrlo.

Es la intranquilidad propia de todo aquel que 
ha descubierto la meta de su vida en la ins­
tauración de un mundo de paz y de justicia. 
Un Lasallista es alguien que no se permite la 
obscuridad ni la inmoralidad, ni forma algu­
na de opacar lo divino en el ser. Es aquel que 
no puede dormir tranquilo sin haber contri­
buido con sus carismas o dones a la instau­
ración de un reino de justicia en esta tierra.

Esas notas del Lasallismo completan el con­
junto de exigencias al proceso formativo con 
tres llamados o exigencias fundamentales.
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1. Ser hombres de profunda espiritualidad en 
el mundo.

2. Vivenciar y testimoniar una vida de frater­
nidad.

3. Ser agentes permanentes de cambio.1

Como Universidad nos dedicamos a la edu­
cación superior. Como Lasallistas nos dedi­
camos a hacer de la educación superior un 
catalizador de prácticas profesionales enca­
minadas hacia la justa transformación social, 
en favor de los más pobres.

Como educadores de una un ive rs idad  
Lasallista hacemos de nuestra actividad edu­
cativa una actividad espiritual, esto es, hace­
mos de nuestro ministerio educativo un iti­
nerario con los pasos dados por el Funda­
dor de las Escuelas Cristianas.

Tenemos el reto de desarrollar trabajos edu­
cativos desde la mirada de los pobres, esto 
es recordar que son los pobres los que han 
de señalar las líneas de acción e investiga­
ción con las cuales nos hemos de compro­
meter, porque finalmente, son ellos nuestra 
prioridad y nuestros evaluadores (Hno. Alvaro 
Rodríguez Echeverría, Carta Pastoral, 2003).

Así como el Fundador supo leer las deman­
das de su momento histórico, ¡mplementando 
cambios audaces en el sistema educativo 
cuando:

• Generalizó la enseñanza.

• Reconoció la dimensión social de la es­
cuela.

• Organizó la enseñanza elemental.
• Colaboró con el establecimiento del currí- 

culo de la escuela elemental.
• Usó la lengua materna en lugar del latín 

en la educación.
• Implemento el método simultáneo de en­

señanza.
• Planteó propuestas educativas de acuer­

do con las necesidades de los jóvenes.
• Practicó la pedagogía fundada en el co­

nocimiento de los educandos.
• Suavizó el uso del castigo físico en la es­

cuela.
• Profesionalizó la actividad docente.
• Elaboró un manual de pedagogía que se 

llama Guía de las Escuelas.

Asimismo, nosotros debemos ser eficaces en 
sentido histórico con las demandas del tiem­
po de hoy. (Hno. Edgard Henguemüle: La
Salle: le ctu ra  de unas lecturas, 2004).

Para ser eficaces hoy en nuestro ministerio 
educativo, el Hermano Superior General pro­
pone tres movimientos a considerar: le r la 
realidad. Iluminarla con la Palabra de Dios y 
com prom e te rse  en una acción tra n s ­
formadora. Sin perder la perspectiva que hoy 
asistimos a un escenario globalizado y más 
alejado de Dios, que demanda de nuestro 
ministerio acciones en el orden ambiental, 
social económico, político, cultural y espiri­
tual.

1 Alberto Silva, El Lasallismo como una filosofía de vida, Documento Inédito aportado a las reflexiones de la Vicerrectoría 
Académica.
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Con el ánimo de responder en forma eficaz a estas demandas y en 
tono fiel al conjunto de valores que nos ha adherido al Fundador, el 
Hermano Superior General propone que las universidades pongan el 
acento en las siguientes cuatro urgencias educativas:

1. La defensa de los derechos de los niños y de las niñas.
2. La renovación educativa que potencie el sentido de comunidad y 

fraternidad . . .  que nos comprometa en la lucha contra la pobreza, 
que promueva la educación para la justicia, la paz, la solidaridad y 
la tolerancia que permita la formación de personas libres y justas.

3. El anuncio explícito de la fe.
4. La apertura al diálogo ecuménico e interrellgloso en un contexto 

cada vez más pluricultural y plurlrellgioso.

Estas cuatro  urgencias educativas han de es ta r a rticu ladas  
pedagógicamente en el cultivo de los educandos Lasalllstas, esto es, 
mantener la capacidad de aprender y proponer alternativas de solu­
ción a los problemas propios de la comunidad a la cual pertenecen los 
educandos.

Esto es posible, afirma el Superior General, cuando se puede traducir 
la fe en fraternidad y la fraternidad en servicio para lograr un mundo 
de paz y reconciliación (Rodríguez, 2003).

Como universidad Lasallista somos conscientes de que no es lo mismo 
formar a nuestros educandos en el éxito profesional dentro de un 
sistema fracasado, a formarlos evangélicamente para un proyecto de 
salvación integral.

En palabras del Hermano Superior General: «no es lo mismo funcionar 
bien institucionalmente que ser significativos evangélicamente», y este 
último, es nuestro compromiso educativo como identidad moral 
Lasallista al servicio de la educación superior, comprometida con la 
ética de la justicia y con una pedagogía de los valores cristianos en 
pos de los más pobres.

Tenemos, sin embargo, la tarea de recordar nuestros lugares de me­
moria, recordar cuál es nuestro origen y con actitud renovada, res­
ponder a los retos de hoy porque «el para qué nacimos debe seguir 
iluminando hoy el qué hacemos» (Rodríguez, 2003).

Como universidad 
Lasallista somos 
conscientes de que 
no es lo mismo 
formar a nuestros 
educandos en el 
éxito profesional 
dentro de un 
sistema fracasado, 
a formarlos 
evangélicamente 
para un proyecto 
de salvación 
integral.
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L a  U n iv e r sid a d  co m o  a g e n t e

EVANGELIZADOR

La existencia de la formación humanística en 
La Salle no obedece única y exclusivamente 
a la demanda de la naturaleza universitaria 
de la Institución, ni se da porque la ley así lo 
establezca; ésta existe esencialmente por dos 
razones: porque la Universidad de La Salle 
se comprende a sí misma como «agente evan- 
gelizador de la Iglesia latinoamericana», el 
continente de la esperanza teológica; y por 
que es una institución de los Hermanos De 
La Salle

Como agente de evangelízación su misión es 
la de ayudar a la maduración cristiana o ma­
durez de la fe, y puesto que la cultura tiene 
una finalidad esencialmente humanizadora la 
tarea de madurar la fe se hace por medio de 
la educación cristiana que como toda educa­
ción es una actividad humana del orden de la 
cultura.2

A la luz del magisterio de la Iglesia se entien­
de el evangelizar como: «... llevar la Buena 
Nueva a todos los ambientes de la humani­
dad y, con su influjo, transformar desde den­
tro, renovar a la misma humanidad: «he aquí 
que hago nuevas todas las cosas». La finali­
dad de la evangelízación es por consiguiente 
este cambio interior y, si hubiera que resu­
mirlo en una palabra, lo mejor sería decir que

la Iglesia evangeliza cuando, por la sola fuerza 
divina del Mensaje que proclama tra ta  de 
convertir al mismo tiempo la conciencia per­
sonal y colectiva de los hombres, la actividad 
en la que ellos están comprometidos, su vida 
y ambiente concretos»3 y el educar se com­
prende como «formar a la persona humana 
en orden a su fin último, y al fin de las socie­
dades» (G.E 1-2). En otras palabras la evan- 
gelización hace posible la salvación, «no una 
salvación puramente inmanente, a medida de 
las necesidades materiales o incluso espiri­
tuales que se agotan en el cuadro de la exis­
tencia temporal y se identifican totalmente con 
los deseos, las esperanzas, los asuntos y las 
luchas temporales, sino una salvación que 
desborda todos estos límites para realizarse 
en una comunión con el único Absoluto. Dios, 
salvación trascendente, escatológica, que 
comienza ciertamente en esta vida, pero que 
tiene su cumplimiento en la eternidad».4

Pero estas finalidades también se entienden 
en función de la situación histórica concreta. 
Así, la educación cristiana se propone «for­
mar personalidades fuertes, capaces de re­
sistir al relativismo debilitante y de vivir co­
herentemente las exigencias del propio bau­
tismo» (E.C.12).

«La educación católica ha de producir los 
agentes para el cambio permanente y orgá­
nico que requiere la sociedad de América 
Latina» (Puebla 1.033).

2 Es así como se concibe en el espíritu fundacional y se declara en sus principios: «Como Universidad Católica, colabora al 
esclarecimiento y transmisión de la verdad revelada, mediante la investigación en el campo teológico, ofrece un ambien­
te favorable a la vivencia cristiana, y constituye un medio propicio para el diálogo institucionalizado entre el saber 
humano y la fe, a fin de lograr la integración de ese saber a la luz del mensaje de Cristo». (Universidad de La Salle su ser 
y su quehacer, 198S).

3 Pablo VI., La evangelización en el mundo contemporáneo, No 18.
4 Pablo VI, op cit, No. 27.
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Podría sintetizarse, pues, la demanda desde 
la perspectiva de identidad católica de la 
Universidad en las palabras de SS Juan Pa­
blo II cuando afirma:

«Aquello que es propio de la vida universita­
ria:

a- Ardiente búsqueda de la verdad, 
b- Transmisión desinteresada de la misma.

Y para el logro de esa finalidad identifica unas 
condiciones que son claves de entender:

a- Aprender a razonar con rigor.
b- Obrar con rectitud.
c- Servir con calidad a la sociedad».5

La lectura de las notas características del 
pensamiento pedagógico Lasallista no sólo 
han ayudado a definir de manera precisa la 
misión de la Universidad y de la formación 
humanística, sino que han aportado elemen­
tos claves que ayudan a precisar las exigen­
cias que hallamos en el pensamiento de Juan 
Pablo II.

E l m o d elo  d e  fo r m a c ió n

HUMANÍSTICO EN L a  SA LLE

En La Salle es claro que la Universidad no es 
sólo un lugar para lograr una instrucción y 
una capacitación, es un espacio y un tiempo 
para concretar un proyecto de vida; no es 
sólo un aprendizaje de ciencias y una apro­
piación de técnicas para un desempeño pro­

fesional; es una formación integral de la per­
sonalidad.

Por la razón anterior, durante los últimos años 
la Universidad de La Salle de Bogotá, ha ve­
nido realizando una reflexión pedagógica 
orientada hacia el logro de la seriedad en los 
estudios, calidad en la formación y la clarifi­
cación de un método formativo. Este proce­
so ha sido guiado por las fuentes doctrinales 
que inspiran su quehacer, es decir el modelo 
educativo católico, la filosofía de la educa­
ción superior en Colombia el enfoque y esti­
los educativos de La Salle.

La reflexión ha llevado a la formulación de 
tres documentos que constituyen la carta de 
navegación institucional: un Marco Doctrinal 
(Vicerrectoría Académica 1983), que consti­
tuye el horizonte filosófico del claustro, un 
Proyecto Educativo Universitario Lasallista 
[Ib íd , I988) que señalan los cauces a través 
de los cuales se canalizan los esfuerzos de 
la comunidad, y un horizonte expresado como 
Perfil Deseable del universitario Lasallista.

5 Juan Pablo II, Constitución Apostólica Ex Corde Ecdessiae, sobre las universidades católicas, 1990.
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En un esfuerzo por hacer concretos tales 
planteamientos en torno al concepto de mo­
delo formativo, ha conducido pues a preci­
sar el enfoque y el sustento de la formación. 
Este es, la expresión no sólo de un enfoque 
filosófico, por eso no se matricula bajo los 
nom bres c lás icos de las d isc ip linas  
humanísticas, tampoco es la expresión de un 
enfoque pedagógico tradicional y elaborado, 
más bien se acerca a un enfoque pedagógi­
co problémico; más específicamente aún, es 
el producto típico de la experiencia de for­
mación humanística realizada en la Universi­
dad durante toda su existencia. Este enfoque 
se apoya en una concepción antropológica del 
humanismo cristiano y sintetiza las temáticas 
de la formación humana en cuatro núcleos 
problémicos existenciales que están presen­
tados de m anera clara en e l M odelo Form ati­
vo.

La Universidad ha considerado básicas dos 
tareas en línea de la formación integral ex­
presado en E l P e rfil Lasallista. Deseable, des­
de una perspectiva de persona cristiana y en 
relación; por un lado un quehacer académi­

co: el /frea de Formación Humanística que se 
incrusta vertebralmente dentro de las otras 
dos áreas en el currículo quedando en me­
dio de el Área de Formación Profesional y el 
Área de Formación Científica. Esta formación 
académica humanística es desarrollada des­
de el M odelo Form ativo típico de la Universi­
dad como Institución de los Hermanos de Las 
Escuelas Cristianas. La segunda tarea que 
definida por la Universidad le compete direc­
tamente a la formación Lasallista es la de 
con tribu ir para que la responsab ilidad  
formativa sea asumida por toda la comuni­
dad educativa a través de múltiples acciones 
y programas.

Este empeño, sin embargo, ha encontrado el 
principal obstáculo en poder llevar a la prác­
tica los principios, metas y criterios de aque­
llos documentos, dado el crecimiento que ha 
tenido la Universidad tanto en estudiantes 
como en la variedad de programas y por eso 
incesantem ente  busca un re fe re n te  
epistemológico y un marco metodológico

E l h um an ism o  c r is t ia n o

COMO HUMANISMO ÉTICO

Es un equivoco cuando la Institución explícita 
de manera cerrada una perspectiva sin ha­
cer integración de las demás, el proyecto 
humanista implica tener claridad que hay una 
dimensión de hombre que se ubica como 
articuladora pero las demás se deben inte­
grar en perspectiva particular en torno a ella. 
No integrar las diversas facetas es correr el 
riesgo de caer en reduccionismos y absolu­
tismos que en lugar de humanizar lo que
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hacen es deshumanizar. Por eso en la Uni­
versidad de La Salle se opta por el humanis­
mo que tiene como centro la visión cristiana.

Insistamos, pues, en que humanizar no sig­
nifica enfatizar una de las dimensiones histó­
ricamente descubiertas o dimensiones que 
nos separan de la animalidad; desafortuna­
damente esta actitud es la que ha llevado a 
los encerramientos y a los «istmos». Connill 
ha constatado, por ejemplo, cómo el huma­
nismo como racionalismo ha generado la 
barbarie sociopolitica y la desesperanza per­
sonal del hombre de hoy.6

Igualmente Ortega, de manera extensa, pe­
lea contra la chabacanería y profesionalismo 
que producen los nuevos «bárbaros» espe­
cialistas.7 El naturalismo, la tecnologización, 
el pragmatismo y el nihilismo reactivo no son 
humanismos sino pseudo humanismos que 
no han sabido integrar. Contrariamente «For­
mar hum anísticam ente es educar 
integralmente al hombre para que desarro­
lle (suelte) una mirada globalizante y com­
prensiva de la realidad y del mundo donde 
vive... Los programas que integran la forma­
ción humanística deben concebirse en razón 
de motivar, orientar, dar visión unitaria del 
saber; propiciar el encuentro con unos prin­
cipios éticos y suscitar el compromiso social 
y político... deben apuntar a un objetivo: ha­
cer ver que no hay ciencia en sí desprovista 
de condicionamientos históricos, sociales, 
conceptuales y éticos. La idea de ciencia neu­

tra l es utópica como también la de que la 
especialización crea Hom bres Cultos>.8

Si queremos que el humanizar no se entien­
da simplemente como un tocar o añadir al 
pensum  unas materias de «cultura» debemos 
comprender que humanizar significa elabo­
rar un proyecto cultural de promoción de 
valores. Es decir disponer la cultura como la 
fuente en la que se beben los valores descu­
biertos; pero al mismo tiempo el lugar de 
partida para la creación de nuevos valores. 
«La reabsorción de las circunstancias es el 
destino concreto del hombre», puntualizaba 
el pensador español en 1913 (Ortega). De­
te rm in a r y re a b so rb e r in te lec tua l y 
conceptualmente nuestra realidad es ya 
afrontar nuestro destino, nuestra «forma», es 
humanismo. El ideal de hombre que transmi­
te la Institución es una síntesis histórica de lo 
que se ha descubierto como esencial para 
ser hombre para que cada individuo lo tome 
en su construcción personal, pero al mismo 
tiempo una esperanza de lo que se conside­
ra debe ser para poder sobrevivir. Lo cual 
hace pensar que humanizar no es tanto co­
nocer de humanidades, pues esto haría del 
proceso una instrucción cultural con miras a 
crear expertos o técnicos en humanidades9, 
sino que se trata de integrar una escala de 
valores en el vivir.

El humanismo ético del que habla Connill re­
conoce la realidad compleja de lo humano y 
se presenta como esa realidad que parte de

6 Ctr. Ortega y Gasset, José, «La misión de la universidad», Rev Occidente.
7 AA.W, Memoria del Congreso de Departamentos de Humanidades, Barranquilla, Colombia, 1993, p. 3.
8 Cfr. AA.W., p. 5.
9 Ruiz, Luis E., Fundamentos axiológicos para una pedagogía de la cultura, Mimeo, Ascuncultura, I993, p. 5.
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un ideal de un hombre Lúdico, «el hombre es 
un animal fantástico, animal de ficciones de 
realidad, idealidad y libertad».10 11 El hombre 
más que ser racional es experiencia e inter­
pretación. La formación ética como forma­
ción para la democracia es posible en la ciu­
dad tolerante o comunidad justa de la que se 
habla actualmente. En donde es posible él 
diálogo de todos los que presumiblemente 
son jueces. Este humanismo tal como ha sido 
expuesto por Connill es un revivir el pensa­
miento de Kant.

Entonces: «Humanismo es pues, un ir en bus­
ca del desarrollo integral del hombre» y en 
tanto hombre como ser Pensante, Social, 
Político, Artístico, Ético y Teleológico dador 
de sentido a su entorno».11 Es el movimiento 
permanente de descubrimiento de las múlti­
ples dimensiones o facetas del hombre y que 
nunca acabará puesto que el hombre no ha 
sido descubierto en su totalidad. Pareciera 
que el humanismo equivale a un proceso de 
hacer unidad en un todo de los diversos as­
pectos desarticulados del ser humano, es casi 
que seguir el proceso biológico de la com­
plejidad como lo entendiera Teilhard.12

Ahora bien, si humanismo es «todo saber que 
se ocupa de los aspectos que hacen al hom­
bre un ser distinto de los animales y de las 
cosas materiales, o sea una persona».13 En­

tonces esos esfuerzos cualificadores con­
vertidos en saberes son los humanismos: 
«el humanismo apunta a todos los intentos 
del hombre por cultivarse como tal y en este 
orden de significaciones es como corres­
ponde (equivale) con el sentido más origi­
nario del término cultura ( co lere -  culti­
vo), lo que realmente importa no son los 
conocimientos, sino la capacidad que se 
tenga para enfrentar las realidades y nece­
sidades humanas con sentido crítico».14

Con Jesús Conill diremos que un proceso 
humanista implica:

• Confiar en el hombre.
• Comprometerse para dignificar y hacer 

feliz la vida humana.
• Esclarecer y realizar plenamente la rea­

lidad humana.
• Enfrentar obstáculos y que en cada mo­

mento impiden una vida buena (vida bue­
na) La concordante con la esencia del 
ser humano y pareciera que el mayor 
obstáculo presente es la pérdida de la 
razón práctica moral, y su pérdida se ex­
plica porque la razón técnica se nos ha 
antepuesto y por eso nuestros juicios se 
refieren a la eficiencia y a la gestión y no 
a la verdad o la concordancia con la rea­
lidad, es una visión parcializada del co­
nocer.15

10 Cfr. Conill J, El enigma del animal fantástico, Editorial Tecnos, p. 11-12.
11 AA.W, op. cit. p. 4.
12 De Chardin Teihlard, El fenómeno humano, Editorial Taurus.
13 AA.W, op. cit, p. 4.
14 Cfr. Conill, op cit, p. 11.
15 Conill op cit, p. 14.
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• Defender la posición excelsa del hombre con el argumento o convicción 
de que es una realidad que no «vale para nada» por su dignidad - no tiene 
precio.16

Si la Universidad desea ser formadora debe asumirse como institución 
histórica y por tanto reconocerse en tres categorías: contenido, situa­
ción y horizonte. El contenido actual serán las problemáticas que retan 
el ser hombre (Los esquemas axiológico-relativlstas).

Su horizonte por un lado refiere a los orígenes como institución autóno­
ma y el futuro que le espera, y su situación el contexto y conjunto de 
fuerzas que la definen.

De manera más concreta y precisa contestemos este interrogante: ¿cómo 
puede llegar a ser realidad la universidad humanista?

• Creando un ambiente propicio, ambiente =  mentalidad =  modo de 
pensar ser y vivir.

• Generando procesos académicos con miras al desarrollo de esa ca­
pacidad humana. (Labor formativa en valores desde una actitud filo­
sófica en los procesos)

• Visualizando totalizadoramente. Necesidad de romper la actitud ne­
gativa, parcial y exclusivista de los saberes.

• Estructurando currículos no especializados sino de manera abierta 
con interdisciplinariedad para lograr creatividad, globalidad, holística.

• Metodologizando del enseñar a pensar y no repetir.

En síntesis podemos afirmar que: el modelo formativo Lasallista está 
pensado desde una concepción de formación como enculturación, esto 
es evidente cuando se entiende el modelo como la herram ienta 
institucional mediante la cual se llegará al logro de un perfil axiológico de 
hombre; compuesto a partir de una reflexión humanística-teológica y 
ética, el hombre al que aspira es esencialmente el humanista cristiano en 
una contraposición clara y abierta al profesionalismo.

Esta dinámica está claramente expresada en el documento del Dr. Ruiz 
cuando plantea que el proceso de cultivo (cultura), es referida a los

16 AA.W, op cit, p. 8.
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valores y que se da en dos momentos 1 .Ex- 
teriorización. (Objetivación) 2. Interiorización 
y podríamos concluir que humanizar es culti­
var (culturizar) si se quiere en el sentido de 
que el individuo se sumergía en su cultura 
(inculturación) para que descubra valores los 
asuma y cree otros nuevos.17 18

Comprendido el proceso humanizador así, 
conlleva una serie de implicaciones y situa­
ciones que son importantes mencionar con 
miras a la creación o precisión del proyecto 
educativo institucional de la Universidad. Si, 
«el tema de la promoción de los valores dice 
relación con el problem a de la función 
reproductora o transformadora de la educa­
ción con respecto a la cultura de la sociedad. 
Dentro de la Universidad, dice relación, más 
específica aún, con la función crítica que cum­
ple esta Institución»,'8 entonces la cultura ten­
drá posibilidad de desarrollarse sí y solo sí 
el aparato educativo trabaja los valores.

El trabajo humanístico está en cabeza de las 
tareas del Área de Formación Lasallista. Esta 
área cumple las funciones de un departamen­
to de servicio y orienta un conjunto de asig­
naturas, organizadas dentro de un plan uni­
ficado, que se ofrecen durante siete semes­
tres con intensidades semanales que oscilan 
entre dos y tres horas, y están articuladas 
en esa secuencia para favorecer una presen­
cia permanente y sistemática en el proceso for- 
mativo. Por eso es contradictorio el amontona­
miento de materias en un sólo semestre, po­
dríamos decir que la materia es una disculpa 
para una presencia formativa sistemática.

Pero no basta con esa primera tarea sino 
que poco a poco se ha tomado conciencia de 
la necesidad de apoyar estrategias que des­
de otros sectores son claves para el logro 
de la formación integral, por eso lidera pro­
cesos de formación y capacitación de profe­
sor con miras a lograr de ellos agentes de 
fo rm ac ión  y su p e ra r la m enta lidad  
instruccionalista que se posee en el grupo 
docente, lidera la investigación en ciencias 
humanas con un enfoque claro hacia las pe­
dagogías de valores y por otro lado está 
im p lem entando una se rle  de even tos 
formativos como son los seminarios y confe­
rencias de carácter humanístico.

No obstante el liderazgo de esta área, por 
razón de su función curricular, una de las in­
novaciones del modelo consiste en el intento 
de comprometer a todos los agentes de la 
comunidad universitaria con los objetivos 
formativos.

Tal vez de manera atrevida podría pensarse 
que el Área de Formación Lasallista es para 
la Universidad, lo que es la universidad cató­
lica para la Iglesia ya que es el Instrumento 
de diálogo cercano, concreto y confesional 
de la Institución con las diversas instancias 
académicas en el ejercicio propio de la do­
cencia y la investigación; es ella la Instancia 
privilegiada del diálogo entre fe y cultura, 
entre fe y ciencia, entre fe y vida de los diver­
sos actores de la comunidad universitaria con 
un espacio en los programas académicos de 
las diferentes profesiones.

17 Luis E. Ruiz, «Fundamentos axiológicos para una pedagogía de la cultura», Mlmeo, ASCUN cultura, I99, p. 5.
18 Ibíd., p. 5.
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